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Acercándonos a las 
líneas del texto de 
Raúl Flores Simental, 
es necesario identifi 
car en qué niveles se 
escribe esta obra y 
cuáles son sus propó 
sitos fundamentales. 
En cuanto a lo primero, 
en los cuatro capítulos 
iniciales, de los siete 
que contiene su tra 
bajo, nos ofrece un 
recuento del estado 
en que se encuentra 
la discusión teórica 
sobre los impactos y 
alcances sociales de lo 
que algunos autores
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denominan la revolu 
ción informática.

Como recuento de 
la posición de los auto 
res esenciales, Flo 
res Simental, de una 
manera muy sencilla, 
articula la discusión 
de los teóricos más 
reconocidos. De forma 
breve expone y con 
trapone lo central de 
sus argumentos, dán 
dole suficiente espacio 
a la voz de quienes con 
una visión sumamente 
optimista, como es el 
caso de Alvin Toffler o 
Jeremy Rifkin, encuen 
tran que las transfor 
maciones que trae 
consigo la emergencia 
de las nuevas tecnolo 
gías de información y 
comunicación tiene la 
trascendencia de una 
verdadera revolución. 
Con repercusiones 
en el ámbito tecnoló 
gico, en los procesos 
productivos, en las 
ocupaciones, desde 
luego que en todos los 
procesos formativos, 
pero en especial en el 
ámbito de la sociedad, 
pues genera condicio 
nes para que cualquier 
individuo, con cierta 
independencia de su 
inserción, las aprove 
che para mejorar en 
prácticamente todos 
los planos, incluido

desde luego el laboral.
De igual forma nos 

presenta las posturas 
de quienes mantienen 
posiciones más escép 
ticas sobre los efectos 
de este proceso que 
también denomina 
"globalización digital". 
Para estos, situados 
en el otro extremo, el 
aprovechamiento de 
las nuevas tecnologías, 
como otros muchos 
procesos dentro de 
una sociedad capita 
lista, es muy desigual 
y, por lo tanto, debe 
examinarse en cada 
plano, antes de esta 
blecer una visión glo 
bal de su verdadero 
impacto. Para empe 
zar, este grupo ve con 
demasiadas reservas 
la generalización de 
este cambio tecnoló 
gico, porque se trata 
de mercancías que tie 
nen un costo y deben 
adquirirse a precios 
inalcanzables para 
infinidad de grupos 
sociales. En el mejor 
de los casos estos seg 
mentos de la sociedad 
internacional, cuando 
llegan a tener acceso 
a estas innovaciones, 
lo consiguen tardía 
mente, accediendo a 
instrumentos, equipos 
y plataformas informá 
ticas obsoletas.

En el ámbito de los 
impactos sociales, 
quienes sostienen una 
postura crítica encuen 
tran que la tecnología 
no es neutra y que, 
como instrumento 
para mejorar la pro 
ductividad de los pro 
cesos productivos, fue 
concebida para propi 
ciar la transnacionali 
zación de las grandes 
empresas dominantes, 
localizadas en los paí 
ses más desarrollados. 
Estas grandes inno 
vaciones de carácter 
productivo, lejos de 
generar una base para 
facilitar la convergen 
cia entre individuos 
y comunidades del 
mundo, refuerzan la 
base material para que 
las grandes empresas 
aumenten el control 
sobre la mayoría de los 
mercadosen el mundo, 
fortaleciendo su hege 
monía y empeorando 
la posición de quienes 
se encuentran al mar 
gen de estos grandes 
cambios.

Adicionalmente, Flo 
res Simental encuen 
tra lugar para destacar 
la reflexión de Manuel 
Castells como una 
postura intermedia a 
la que denomina "opti 
mismo mesurado". 
Destaca que lejos de
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los críticos más seve 
ros, Castells reconoce 
el potencial que ofrece 
internet como instru 
mento para ampliar 
los márgenes de liber 
tad de los individuos, 
pero sin dejar de lado 
el reconocimiento de 
que hay una "gran 
cantidad de seres des 
conectados"

En cuanto a su pro 
pósito, el autor, en su 
balance, nos muestra 
otra perspectiva sobre 
el verdadero efecto 
social de la implanta 
ción de las nuevas tec 
nologías, que ofrece 
conclusiones muy 
alejadas de la informa 
ción y conocimiento 
dominantes. Así, des 
pués de leer estos 
primeros capítulos la 
candideze ingenuidad 
con la que la mayoría 
de nosotros acepta 
mos los beneficios de 
la "revolución digital" 
cambia de sentido, 
para dar lugar a cues- 
tionamientos y dudas 
que Flores Simental se 
propone despejar en 
los últimos capítulos, 
en los que nos ofrece 
las evidencias empí 
ricas de que el cam 
bio tecnológico por sí 
mismo no genera las 
bases de una profunda 
transformación social

Un elemento que 
otorga un valor sin 
gular a estos prime 
ros apartados de este 
libro, es que el autor 
nos presenta las voces 
de los pensadores más 
escuchados en este 
debate, sin que su 
posición sea percep 
tible; de este modo, a 
pesar de que la inten 
ción de la obra sea 
documentar y expli 
car el significado de 
la brecha digital, uno 
puede captar de una 
manera más directa las 
partes esenciales de 
cada postura, sin que 
aparezca su opinión. 
Esta neutralidad auto- 
contenida debe agra 
decerse, pues facilita la 
lectura y nos prepara 
para conocer con una 
actitud más objetiva, 
la parte empírica del 
libro.

En el quinto capítulo 
se examina la expe 
riencia que en los pro 
cesos educativos se ha 
vivido con el llamado 
e-learning; aquí nos 
remite a la emergen 
cia de las tecnologías 
educativas, como un 
fenómeno que trata de 
aprovechar las nove 
dades tecnológicas 
disponibles desde la 
Segunda Guerra para 
responder a demandas

educativas que ten 
dían a masificarse rápi 
damente. El asunto de 
fondo en este apar 
tado es dar con las 
claves para asegurar 
un máximo aprove 
chamiento de las nue 
vas tecnologías, y para 
ello debe trascenderse 
el discurso optimista, 
que en la palabras del 
autor hace "... apare 
cer a la educación 
virtual como la fase 
última y más acabada 
de la educación"; 
pues el problema no 
es de índole tecnoló 
gica, sino pedagógico 
y social. Se trata de 
una situación única, 
que toca las bases del 
modelo tradicional 
de aprendizaje y que 
requiere una atención 
detenida y nuevas 
estrategias de aprendi 
zaje que desplieguen y 
mejoren la capacidad 
para aprender auto- 
gestivamente.

De paso nos anti 
cipa que la abundan 
cia de información, 
disponible en este 
nuevo ambiente para 
el aprendizaje no 
basta, pues no es un 
asunto de potencial 
de almacenaje de 
datos, el que resuelve 
el reto que impone la 
crecida disponibilidad

de recursos informáti 
cos, sino de capacidad 
para explotar y utilizar 
adecuada y oportu 
namente las nuevas 
tecnologías. Tam 
bién encuentra que, 
a diferencia de otros 
momentos de cam 
bio en los paradig 
mas pedagógicos, no 
puede dejar de reco 
nocerse que muy poco 
puede avanzarse si no 
se generan las bases 
para que los docen 
tes conozcan y domi 
nen a fondo el uso de 
estos recursos, pues en 
muchos casos quien 
está "fuera de las puer 
tas electrónicas" es el 
magisterio.

En el apartado 
siguiente, el autor 
reconoce que la bre 
cha digital no es más 
que otra expresión de 
la desigualdad social; 
en este sentido, la 
emergencia de las nue 
vas tecnologías lejos 
de cerrar la distancia 
entre naciones, regio 
nes, grupos y segmen 
tos sociales, contribuye 
a incrementarla. Así, la 
postura de la CEPAL 
toca el centro del pro 
blema, pues en ella 
se reconoce que una 
fuente importante de 
las desigualdades pro 
viene de la "altísima
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concentración en los 
países desarrollados 
del progreso técnico". 
De esta forma la brecha 
digital viene a sumarse 
y a reforzar los factores 
que tienden a ampliar 
la distancia entre los 
países desarrollados y 
los rezagados.

Sin embargo, dado 
el carácter compulsivo 
del proceso de globali- 
zación, especialmente 
impulsado por este 
cambio tecnológico, 
el autor comparte 
con Castells la impor 
tancia creciente que 
debe otorgarse a los 
procesos formativos, 
pues con la propaga 
ción de internet, la 
educación se presenta 
como el mejor instru 
mento para insertarse 
en la sociedad de la 
información. Pareciera 
entonces que las nue 
vas tecnologías entra 
ñan riesgos y oportu 
nidades, y que la clave 
está en diseñar y poner 
en práctica estrate 
gias apropiadas para 
aprovecharlas. Pero 
ocurre que la defini 
ción de tales estrate 
gias depende de una 
comprensión cabal del 
verdadero impacto de 
las nuevas tecnologías 
y por ello al final del 
sexto capítulo resume

las posturas de autores 
que lideran las nue 
vas posturas teóricas 
sobre la sociedad de la 
información.

En ese balance des 
taca la idea de Lisa 
Servon, de que la bre 
cha digital emerge y 
se reproduce por la 
existencia de fuerzas 
del mercado, disponi 
bilidad inequitativa de 
infraestructuras, pro 
cesos de segregación 
en marcha y la ausen 
cia de políticas públi 
cas compensatorias. 
De Dominique Wolton 
recoge la reflexión 
de que la "brecha" es 
"reflejo de una condi 
ción del subdesarrollo 
humano en el que los 
aspectos culturales y 
sociales trascienden 
a lo tecnológico". La 
posición de Alvaro 
Cuadra presenta un 
cuestionamiento más 
profundo, pero esen 
cial, que implícita 
mente retoma las posi 
ciones más radicales 
de los teóricos de la 
dependencia, quienes 
postulaban que el pro 
blema no estaba en 
las condiciones de una 
inserción tardía y des 
ventajosa, sino en la 
inserción misma, pues 
era ésta la que origi 
naba y reproducía las

condiciones de segre 
gación y desigual 
dad. Finalmente nos 
presenta la posición 
de Rifkin, quien en 
este aspecto se torna 
pesimista, afirmando 
que la brecha digital 
es y será mucho más 
amplia que la tradicio 
nal que mide la distan 
cia entre "poseedores 
y desposeídos".

En suma, esta obra 
debe leerse porque 
nos ofrece una visión 
panorámica del estado 
actual del debate 
sobre los alcances y 
límites de las transfor 
maciones sociales que 
nos trajo la adopción 
generalizada de nue 
vas tecnologías; visión 
en la que no está 
ausente la postura del 
autor, pero sus posi 
ciones siempre apa 
recen en un segundo 
plano, muchas veces 
implícitas en la exposi 
ción de los argumen 
tos de los autores más 
citados, y en ocasiones 
reconocidos; recurso 
retórico que, sin duda, 
contribuye a que este 
libro sea más claro y 
disputable. En esta 
línea, una obra como 
ésta, tan bien lograda 
en todos sus aspec 
tos, tan oportuna y 
novedosa, tan bien

escrita, puede incor 
porarse como obra 
pionera al acervo, aún 
inexistente, de libros 
de texto, que mucho 
provecho harían a las 
nuevas generaciones 
de jóvenes estudiantes 
que probablemente, 
por su condición de 
"alfabetos informati 
zados", no se han per 
catado de los límites 
de las nuevas tecnolo 
gías.


